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í BEFSIB! 

La empresa industrial denominada por 
el público cSindicato regenerador», se ha 
consagrado á la tarea de proporcionarse 
toda clase de impresiones, valiéndose 
para ello de la influencia política sobre 
las corporaciones y de todos los medios 
conducentes al fin que se proponen. 

El propósito de dicha empresa, de 
acaparar toda clase de trabajos tipográ­
ficos, lleva envuelto un evidente peligro 
para los honrados industriales que en 
Murcia viven de dicha profesión, y que 
faltos de las influencias de que el sindi­
cato dispone, se hallan amenazados de 
una total ruina. 

Hasta ahora, cada uno de dichos in­
dustriales, en su lucha por la existencia, 
procuraba obtener la mayor suma de 
trabajos, pero todos se hallaban en igual­
dad de condiciones, con diferencia de 
escasa monta en pro ó en contra. 

Pero ahora las circunstancias varían 
por completo: no se trata de un indus­
trial, que lícitamente disputa el trabajo 
á los demás, mediante condiciones de 
calidad y precio: se trata de una empre­
sa de gente rica, que posee con el dinero 
la influencia oficial, y que queriendo 
acapararlo todo no vacila en perjudicar 
á modestos y antiguos industriales, sin 
otro medio de defensa que su laboriosi­
dad y constancia en el trabajo. 

El sindicato extiende sus tentáculos á 
la provincia toda y en la absorción insa­
ciable de los trabajos tipográficos, busca 
la compensación á los perjuicios que qui­
zás le origina la empresa periodística 
con tantos brios acometida. 

De no defenderse los indust3:'iales tipó­
grafos de Murcia contra esa absorción, 
que sin reparar en medios pretende mo­
nopolizarlo todo, llegará el caso de tener 
que cerrar muchas imprentas, sacrifican­
do los esfuerzos y sacrificios de toda 
una honrada y laboriosa vida, en aras 
de esa empresa explotadora, que en la 
lucha desigual del rico contra el pobre, 
cree, sin duda, haber encontrado un efi­
caz medio de regeneración social. 

Nos consta que el sindicato no descan­
sa: que pretende abarcarlo todo, hacien­
do pedestal de su engrandecimiento á la 
pequeña industria, impíamente sacrifi­
cada á sus voraces ansias de explotación. 

Cumplimos nuestro deber señalando 
el hecho, de sobra ya conocido por el 
pilblico, y dando la voz de alerta á los 
perjudicados, 

¡Tipógrafos, á defenderse! 

í MÜRCl 
Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. 

Fué el de ayer como el de hoy dia do 
muchas conferencias entre los persona­
jes políticos para tratar del arreglo de 
la cuestión de los presupuestos, pero to­
dos los trabajos realizados en este sen­
tido, no dieron resultado por la actitud 
intransigente en que se ha colocado el 
ministro de Hacienda. 

El Sr. Villaverde, que ayer asistió al 
Congreso, declaró que no aceptaba la 
aprobación del presupuesto de gastos y 
el de los ingresos, si no le aprobaban 
también los proyectos especíale a. 

También rechazaba la autorización pa­
ra plantear los nuevos presupuestos y 
leyes especiales desde 1.° de Enero, sin 
perjuicio de seguir discutiendo después, 
y como en Julio, amenazó con irse del 
Ministerio sino se le aprobaba todo. 

Como se le objetara que tampoco po­
drían aprobarse los presupuestos, por­
que no habria en Madrid suficiente nú­
mero de diputados, el Sr. Villaverde con­
testó que ya Se encargaba el gobierno 
de que vinieran, y que, de no conseguir­
lo, el gobierno se retiraría. 

De todo esto hay que rebajar bastante, 
si no todo, pues ya sabemos que el mi­
nistro de Hacienda, como algunos perso­
najes de las antiguas comedias, hace co­
mo que se va y vuelve. 

Los Sres., Sagasta, Navarro Reverter, 
Romero v Canalejas, nada pudieron ofre­
cer al gobierno en atención á las verda­
deras imposiciones y exigencias del mi­

nistro de Hacienda, mas que el concurso 
digno para que continúen rigiendo los 
actuales presupuestos hasta la aprobación 
de los que son objeto de detenida discu­
sión. 

El gobierno en vista del fracaso de sus 
tentativas, anunció que seguiría la dis­
cusión de los presupuestos, no suspen­
diéndose las sesiones más que los días 
24, 25 y 31 de Diciembre, pero como esto 
nada resuelve, porque los presupuestos 
no han de ser aprobados para el primero 
de Enero, se cree que el gobierno inten­
tará hoy el arreglo nuevamente, y cuan­
do se convenza de que los diputados se 
marchan á sus casas, siu propósitos de 
regresar hasta pasadas las pascuas, tran­
sigirá, y aún se dará por satisfecho con 
que le concedan la autorización para que 
rijan los presupuestos actuales. 

Todos los periódicos de Londres, con­
sagran su principal artículo á reseñar los 
combates de la última semana, y dicen 
que esta es para Inglaterra la más fu­
nesta del siglo. 
^Nad ie se atreve á hablar del porvenir. 

Los periódicos jingoístas que haii con­
tribuido á traer esta guerra, están cons­
ternados. 

Los diarios radicales que se han 
opuestij siempre á la política de Cham-
berlain, pueden por fin demostrar al mi­
nistro de las Colonias cuan justas eran 
sus observaciones. 

La cuestión militar es también objeto 
de muy vivas discusiones. 

Heridos en su orgullo nacional, todos 
tratan de excusar el desastre. 

La táctica de los jefes boers es admira­
ble; la de los generales ingleses es de 
las peores. 

Los boers en lugar de descubrir sus 
posiciones respondiendo al fuego de ar­
tillería de los ingleses permanecen mu­
dos. 

De repente disparan un cañonazo en 
un punto que abandonan enseguida. 

Los ingleses cargan entonces á la bayo­
neta sobre el punto de que ha partido el 
disparo. 

Antes de llegar á la cima de la colina 
se encuentran rodeados por el enemigo, 
fuertemente situado sobre sus flancos. 

Esta táctica es la que ha producido las 
derrotas de Stomberg, Spytfontain y 
Colenso. 

E l C o r r e s p o n s a l . 

19 de Diciembre del 99. 

EL BORRADOR I 
«Un ensueño deipoeta, una creación de 

artista, una imaginación fantástica, ja­
más hubiera podido producir criatura 
más perfecta. Solo uno de los ángeles 
que nos pintan rodeando el trono de la 
Divina Omnipotencia pudiera competir 
con las sublimes perfecciones de Maria. 
Su hermosura ideal, que nada decia á 
los sentidos, levantaba en el alma un cú­
mulo de encontrados sentimientos, des­
pertaba inefables ilusiones y arrastraba 
en pos de si todas las miradas, subyu­
gando con sus gracias de querube.» 

<Luis sentía por ella adoración tan 
profunda, que su alma la miraba sobre 
elevado pedestal ocupando el lugar de 
la Virgen de Murillo.!^Tal cariño, de su­
blime inmensidad y firmeza, era la ad­
miración de todos. Los grandísimos obs­
táculos que Luis hubo de vencer para 
llegar á ella, aumentaron más si cabe 
aquella idolatría. Días enteros sin sal ir 
de su estudio trabajando con la fe y el 
entusiasmo propios únicamente de un 
artista que solo vivia para amar, halla­
ban dulce recompensa en la tierna re­
flexión de que todos sus afanes, todas 
sus penalidades tenían por objeto á Ma­
ria. Que el mundo admirase sus obras 
para depositar á los pies de su amada 
sus glorias y laureles á costa de tantos 
sacrificios conquistados, era su sola aspi­
ración... Bien sabes cuanto lo consiguió.» 

«Las producciones del joven amante 
causaron una verdadera revolución en 
el mundo artístico. Tenían tal tinte de 
pureza todas las creaciones que brotaban 
de su delicado pincel, tal verdad de co­
lorido, tal sublimidad de idea y tal natu­
ralidad y gracia, que su nombre no era 
ya solo la admiración y el orgullo de su 
patria, si que también los más renom­
brados artistas de todas las naciones en­
comiaban cual se merecía aquel estilo 
propio, desconocido y original, que le 
colocaba á la altura de los Rubens, Mu-
rillo y Miguel Ángel.» 

«Llegado á la meta de sus aspiracio­
nes, la alegría de Luis no tenía límites, y 
fijado ya el día do su enlace sus amigos 
le felicitaban, mas que por sus triunfos 
artísticos, por el que iba á-obtener ha­
ciendo compañera de su vida á la angéli­
ca María.» 

«Recibieron la bendición del sacerdo­
te, ella con la sonrisa en los labios, con 
aquella sonrisa solo propia de los ánge­
les, él con la emoción propia de un artis­
ta que ama, y los ojos empañados por 
las lágrimas». 

«Pretextando cansancio se retiró Ma­
ría á su tocador y luego que se despidie­
ron los invitados fué Luis á encontrarla. 
Apenas traspasó el umbral del que, has­
ta outonces, fuera para él, santuario de 
la inocencia, y al cont3mplar el desorden 
que reinaba en la habitacio i sintió una 
extraña y dolorosa impresión. En el 
suelo, ajado y pisoteado, el vestido nup­
cial de Maria; el ramo de azahar, símbolo 
de su pureza, minuciosamente deshoja­
do, por el pavimento, el secreter volca­
do en el suelo y ante él una porción de 
papóles que Luís deyoró con la vista es­
perando la explicación de aquel miste­
rio...» 

< Cansado de recorrer todas las habita­
ciones llamando inútilmente á su amada, 
volvió al tocador, revolvió todos los ob­
jetos, y al recoger del suelo el vestido 
blanco sintió bajo sus dedos un cuerpo 
extraño que se apresuró á sacar de en­
tre el vestido. Cual náufrago que se aga­
rra al cabo que le arojan esperando ha­
llar en él su salvación, así Luis desdo­
bló aquél arrugado y estrujado papel. 
Fijó su ansiosa vista sobre aquellos ca­
racteres y una violenta convulsión ter­
minada por horripilante carcajada fué el 
resultado de la lectura... Fluctuando en­
tre la vida y la muerte estuvo durante 
muchos días. Su • nérgica constitución 
triunfó al ñn y pudo salvarse, pero ha 
perdido la razón, y aquel borrador que 
la mano de una infame mujer trazó, diri­
gido á un indigno y despreciable amante, 
aquel borrador causa de tan irreparable 
desgracia, aún lo conserva cuidadosa­
mente, el pobre Luis en una cajita, espe­
rando que aquella que lo escribió venga 
á i-ecojerlo... Míralo, ahí viene, guárdate 
de nombrarle á Maria que entonces ma­
nifestaría la furia de su locura, que fuera 
de ese caso no deja de ser bastante pací­
fica.» 

Al aproximarse aquél portentoso ge­
nio que me presentaron cuando su nom­
bre levantaba murmullos de admiración 
y respeto, pude observar en sus ojos esa 
mezcla de locura, idiotismo y melanco­
lía que inspira tanta compasión como ca­
riño.... Tendióle los brazos á mi amigo y 
elevando los ojos á lo alto exclamó: «Aun 
no ha venido á récojerlo....¡Un cuerpo to­
do hermosura! ¡¡Un corazón todo cieno!!» 
y se alejó murmurando una oración. 

Confieso que aquél dolor que la locu­
ra hacía mas intenso, me causó tan pro­
funda pena que no pude (pntener dos 
rebeldes lágrimas... ¡Oh... mujeres...! 
¡Mentira, falsedad, hipocresía!!... 

EDUARDO MARCO. 

Para el próximo cuatrimestre se hallan 
señalados los siguientes en la sección se­
gunda de esta Audiencia: 

Mes de Marzo 
Dia 1.°—Uno del juzgado do Cartage­

na, contra Rafael Lledó, por rapto. 
Defensor Sr. Seiquer y procurador 

Sr. Arroniz. 
Dia 2.—Otro del mismo contra Jacin­

to Marin, por expendícion de moneda. 
Defensor Sr. Costa y procurador se­

ñor Gabardo. 
Dia 3.—Otro del mismo, contra Miguel 

Aliaga, por homicidio. 
Defensor Sr. Cierva y procurador se­

ñor Narbona. 
Dia 5.—Otro del mismo, contra Fran­

cisco Albacete y otros, por robo. 
Defensor Sr. Llanos, y procurador se­

ñor González Sanz. 
Dia 6.—Otro del mismo, contra Anto­

nio Jiménez, por rapto. 
Defensor Sr. Cañada (D. J.) y procura­

dor Sr. Salvat. 
Dia 7.—Otro del mismo, contra Diego 

Ángel Barba, por robo. 
Defensor Sr. Ramos y procurador se­

ñor Salvat. 
Dia 8.—Otro del mismo, contran Fran-

cibco Rodenas y otro, por robo. 
Defensor Sr. Llanos y procurador se­

ñor González Sanz. 
Dia 9.-—Uno del juzgado de Lorca, con­

tra Francisco Miras, por rapto. 
Defensor Sr. Fernandez Reyes y pro­

curador Sr. Gabardo. 
Dia 10.—Otro del mismo, contra Agus­

tín Millán, por homicidio. 
Defensor Sr. Cierva y procurador se­

ñor Albaladejo. 
Dia 12.—Otro del mismo, contra José 

Alcaraz, por rapto. 
Defensor Sr. Diez y Sanz y procura­

dor Sr. Salvat. 
Dia 13.—Otro dol mismo, contra Fran­

cisco Martínez y otro, por hoTnicidio. 
Defensor Sr. Ramos y procurador se • 

ñor Albaladejo. 
Dia 14.—Otro del mismo, contra Juan 

Bautista Bruno, por homicidio. 
Defensor Sr. Cañada (D. J.) y procu­

rador Sr. Salvat. 
Dia 15.—Otro del mismo, contra Ra­

fael Diaz, por robo. 
Defensor Sr. Seiquer y procurador se­

ñor González Sanz. 

Dia 16.—Otro del mismo, contra Isi­
dro Merlos y otros, por homicidio. 

Defensores Sres. Cañada, Glemares y 
Marin: procuradoras Sres. Salvat, Mar­
tínez y Crespo. 

Dia 20.—Uno del juzgado de Oaravaca, 
contra Manuel Alvarez y otro, por homi­
cidio. 

Defensores Sres. Cierva y Llanos: pro­
curadores Sres. Narbona y, López Egea. 

Dia 21.—Otro del mismo, contra Ilde­
fonso Romero, por homicidio. 

Defensor Sr. Cierva y procurador se­
ñor Narbona. 

Dia 22.—Otro del mismo, contra José 
Martínez y otros, por falsedad de docu­
mentos. 

Defensores Sres. Ramos y Clemencin: 
procuradores Sres. Salvat y López Egea. 

Día 2o.—Otro del mismo, contra Cris­
tóbal Sánchez, por homicidio. 

Defensor Sr. Martínez López y procu­
rador Sr. Albaladejo. 

Día 26.—Uno del juzgado da La Unión, 
contra Juan de la Torre y otros, por 
robo. 

Defensor Sr. Cañada (D. J . de D.) y 
procurador Sr. Esteve. 

Día 27.—Otro del mismo, contra José 
López y otro, por parricidio. 

Defensor Sr. Cañada (D. J.) y procura­
dor Sr. Ruiz. 

Días 28 y 29.—Otro del mismo, contra 
JuanGalindo y otros, por expendición 
de billetes. 
1 .Defensores Sres. Cañada (D. J.) y Cier­
va; procuradores Sres. Salvat y Nar­
bona. 

Día 30.—Otro del mismo, contra Ma­
nuel Cuadra y otro, por robo. 

Defensor Sr. Jover y procurador se­
ñor Gabardo. 

Día 31.—Otro del mismo, contra Ga­
briel Soler, por robo. 

Defensor Sr. Marin Baldo y procura­
dor Sr. Albaladejo. 

Mes de Abril. 

Dia 2.—Uno del juzgado de La Union, 
contra Ángel Oñate, por homicidio. 

Defensor Sr. Cañada (D. J.) y procura­
dor Sr. Ruiz. 

Dia 3.—Otro del mismo, contra Juan 
Rodríguez, por rapto. 

Defensor Sr. Pérez Marin y procura­
dor Sr. Navarro 

Dia 4.—^Otro del mismo, contra Anto­
nio Collado, por rapto. 

Defensor Sr. Pérez Marin y procura­
dor Sr, González Sanz. 

Dia 23.—Uno del juzgado de Totana, 
contra Agustina Simó, por corrupción de 
menores. 

Defensor Sr. Ramos y procurador se­
ñor Calderón. 

Días 24 y 25.—Otro del mismo, contra 
Pedro García y otros, por homicidio. 

Defensores Sres Cierva y Martínez Mo­
ya: procuradores Sres. Narbona y Crespo 
Ros. 

DESDE ÁLICÁÍÍTE 
Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. 

Una fiesta agradabilísima tuvo lugar 
ayer tarde en la morada de la distinguida 
pianista y profesora de música de la Es­
cuela Normal de Maestras Srta. Emilia 
Miquel. 

Muchísirnas de sus discípulas congre­
gáronse allí haciendo ver los grandes 
adelantos alcanzados por ellas en el difi­
cilísimo y hermoso arte de Mozart, gra­
cias á las lecciones de maestra tan enten­
dida como la Srta. Miquel. 

Dificilísima es para mi pluma la des­
cripción de la matinée, pero con la segu­
ridad de que esta croniquilla no ha de 
resultar perfecta ni con mucho, no pue­
do sustraerme al deseo de apuntar algu­
na idea acerca de la fiesta á que me re­
fiero. 

Todas las discípulas de la Srta. Miquel, 
algunas de ellas de muy corta edad, in­
terpretaron ai piano piezas de difícil eje­
cución, haciendo comprender á los allí 
presentes, que su maestra ha conseguido 
hacerlas sentir la música y ejecutarla 
con sin igual precisión. 

Desde las columnas del HERALDO doy 
mi más cumplida enhorabuena á to­
das ellas y en especial á la Srta. Emilia 
Miquel que se ha acreditado una vez más 
de ser maestra consumadísima en el arte 
divino, como ha sido siempre llamado el 
musical. 

Como la vida es un continuo contraste 
de emociones, cúmpleme anotar en esta 
carta la penosa impresión que ayer tarde 
sufrimos con la triste noticia del sinies­
tro marítimo ocurrido á unas diez millas 
de la costa y frente á este puerto, entre 
el vapor «Meuse» de matrícula francesa y 
el trasatlántico italiano «Perseo». 

A las dos de la madrugada navegaba 
el «Meuse» con rumbo á Gibraltar, con 
noche clara y luna expléndida que per­
mitía divisar á algunas millas. 

De pronto y sin darse cuenta, se expe­
rimentó un terrible choque abordándolo 
el «Perseo», 

El ruido que produjo la violencia del 
encuentro hizo despertar despavoridos 
á todos los pasajeros, y saliendo á cu­
bierta se apercibieron del inminente pe­
ligro de hundirse de un momento á 
otro. 

Las escenas que en aquél momento se 
desarrollaron no son para describirlas. 

El «Meuse», empezó á sumergirse des­
de el momento que el fuego se inició en 
la proa; lá tripulación luchaba desespe­
radamente con las olas, hasta que la 
llegada del vapor «América», que de 
Cartagena marchaba á Barcelona, pudo 
salvar á la mayor parte de la dotación, 
pues tres de estos han desaparecido. 

El «Perseo», pudo salvarse merced á 
que las aguas pudieron localizarse, en 
los compartimientos estancos que lleva. 

El boquete que tiene en la proa es de 
seis metros de alto por unos tres de an­
cho. 

El «Meuse» llevaba dos pasajeros y 27 
tripulantes. 

Él «Perseo» que ha arribado á este 
puerto, conducía 262 pasajeros y 117 
tripulantes; de éstos han perecido tres 
y de aquéllos seis, todos italianos. 

Se instruyen diligencias sobre el si­
niestro. 

El «América», que fondeó en este 
puerto para declaración y dejar los pasa­
jeros salvados, saldrá inmediatamente 
para Barcelona. 

El Corresponsal. 

Efemérides del día 
Rodrig-uez R u b í 

D. Tomás Rodríguez Rubí, el aplaudi­
do autor de «Isabel la Católica» y otras 
obras teatrales de no escasos méritos, 
era malagueño—nació en «Málaga la be­
lla» el 21 de Diciembre de 1817—y como 
otros muchos hombres que en la edad 
madura han sido honra de su pa'ria, 
siendo casi un niño se trasladó á Madrid 
en busca de fortuna, por haber quedado 
huérfano de padre y madre sin más cau­
dal que muchos sueños de color de rosa 
en la cabeza y una gran cantidad de aire 

en sus bolsillos; co­
mo que llegó á la 
corte «con los pies 
descalzos y traído 
de caridad por unos 
arrieros». 

Gracias á la pro­
tección que turo la 
dicha que le dispen» 
sara un amigo de su 
padre, el conde de 
Teba, Rodríguez Ru­

bí no careció de alimentos y cama desde 
su llegada á Madrid, y andando el tiempo 
fué admitido en los círculos literarios, 
donde le dieron nombre y le rodearon 
de cariños sus poesías. 

En 1840 dio á conocer su primera pro­
ducción teatral, «Del mal el menos», y 
tan grande fué el éxito que obtuvo, que 
desde luego fué contado entre el núme­
ro de los autores dramáticos más hala­
gados por el público. El triunfo conse­
guido animó á Rodríguez Rubí á no aban­
donar la senda emprendida y escribió 
buen número de obras, en su mayoría 
acogidas por el público con entusiasmo, 
mereciendo ser citadas como las más 
meritorias y aplaudidas «Isabel la Cató­
lica», «La ciencia experimental», «Bo­
rrascas del corazón», «Fiarse del porve­
nir» y «La familia». 

Como en la época borrascosa en que 
Rodríguez Rubí floreció raro ora el hom­
bre de letrasü que podía sustraerse de to­
mar parte en las luchas políticas, que tan 
trastornados tenían á los españoles, él, 
además de autor dramático, fué hombre 
político. 

Afectos lógicos en corazón agradecido 
le afiliaron entre los que se llamaban 
moderados, y durante su vida política se 
le citó como un hombre ejemplar por su 
consecuencia. Fué diputado á Cortes di­
ferentes veces y estuvo encax-gado algún 
tiempo de la cartera de Ultramar. Era un 
isabelino intransigente, y por tal moti­
vo marchó á la emigración cuando doña 
Isabel I I fué destronada. 

Completamente apartfido de la política 
y de las letras. Rodríguez Rub' bajó al 
sepulcro el 15 do Agosto de 1890. 

HERNANDO DK A G E V E D O . 

* í ^ 

Los vinos italianos 
en Francia 

D E S D E C E T T E 
Desde hace algunas semanas la prensa 

española, agrícola y política, se ocupa, 
como hizo ya parte de la francesa con an­
terioridad, del privilegio que se cree ha­
berse concedido ó que se va á conceder 
á los vinos italianos enyesados destina­
dos á esta nación. 

Como no obstante estar destituida de 
fundamento tal presunción, como lo han 
demostrado los hechos, sigue agitándose 
oon insistencia la especie, opinamos oon 


